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			El propósito de este libro es presentar lo que es de conocimiento público, compilado y como ilustración de las narraciones del Antiguo y Nuevo Testamento, paso a paso, tratando de ayudar a las personas que prefieren usar la razón a dilucidar si el contenido de las enseñanzas religiosas se puede aceptar como verdad o simplemente está fijado en nosotros como consecuencia de creencias transmitidas desde la infancia, antes de que tuviéramos uso de razón, por las personas en las que más confianza tenemos y a las que les creemos como cierto lo que nos dicen: nuestros padres, abuelos, tíos, toda la familia y, en particular, los sacerdotes, de quienes nos han dicho desde la infancia que debemos creer lo que nos enseñan, que ellos nos enseñan la palabra de Dios y la palabra de Dios nos conduce a la vida eterna. 

			Entendiendo que nuestros padres y antepasados tuvieron la misma experiencia en sus infancias y a lo largo de sus vidas y que esto se ha repetido por dos mil años y va a continuar repitiéndose mientras que haya seres humanos en la faz de la tierra, sería deseable que esto pudiera cambiar, pero para ello debemos usar la razón y aceptar lo que todos sabemos por nuestras propias experiencias de vida, que cuando morimos es el final de nuestra vida y la de cualquier humano. 

			Los parágrafos sobre el contenido de la Biblia son un compendio tomado de textos del Antiguo y Nuevo Testamento y son parte integral de las enseñanzas religiosas bíblicas, que nos han transmitido y que en este libro quiero, con el uso de la razón, analizar si son o no ciertas a la luz del conocimiento que la humanidad ha adquirido en más de dos mil años después de escrita la Biblia.

			Yo nací en el seno de una familia católica, fui educado en colegios católicos y fui a una universidad católica. Mi padre, hasta su muerte, fue un ferviente creyente y mi madre también, pero durante unos años mi madre se alejó de la Iglesia católica y se acercó a otra Iglesia cristiana. Cuando vio que los pastores de esa Iglesia cristiana eran más insistentes en pedir la limosna o los diezmos que los sacerdotes católicos, volvió a la Iglesia católica. Le costó trabajo desprenderse de su dinero, inclusive para dárselo a los pastores. Todos los miembros de mi familia son católicos o cristianos practicantes y la mayoría muy creyentes; mis amigos, compañeros de trabajo, conocidos, las personas en los círculos sociales en los que participo, en su gran mayoría también son católicos practicantes.

			La educación religiosa que recibí cuando niño, durante mi juventud y en mi vida de universitario, siempre fue bajo el entendimiento de que el contenido de lo expresado en la Biblia es absoluta verdad y narra los eventos como acontecieron. Durante el transcurso de mi vida, cuando he asistido a la iglesia y los sacerdotes hablan sobre el Evangelio y leen apartes durante las celebraciones religiosas, siempre expresan que lo que dice la Biblia es la palabra de Dios y los sucesos que explican o los apartes que leen en la Biblia ocurrieron tal y como están escritos.

			En mi edad de adulto he escuchado que lo escrito en la Biblia son alegorías para ilustrar los acontecimientos allí narrados, pero que no se deben tomar literalmente. Sin embargo, eso no fue lo que escuché durante mis años de colegio o universidad en el transcurso de las celebraciones religiosas. Tampoco es lo que hoy escucho en una iglesia cuando un sacerdote habla o lee la Biblia, en donde todos los asistentes deben repetir: «Palabra de Dios, te alabamos Señor».

			Lo que yo hice y narro aquí, cualquier persona lo hubiera podido hacer, o cualquier persona lo puede verificar. Lo único que necesita es un computador, una conexión a internet y hacer todas las búsquedas en la web que sean necesarias. Simplemente he querido, usando la razón, tener claridad sobre las enseñanzas religiosas de las que he sido sujeto durante toda mi vida. 

			El Pentateuco o Torah, que son cinco libros centrales del Antiguo Testamento, según el cristianismo y el judaísmo, fueron escritos por Moisés, a saber: el Génesis, Éxodo, Levíticos, Números y Deuteronomio. Según el Antiguo Testamento, Moisés vivió aproximadamente en el año 1.300 a. C.; pero en él se habla de eventos que ocurrieron mil años después de su muerte, lo que hace imposible que hubiera sido el autor. Algunos historiadores creen que los textos que ahora conocemos como el Antiguo Testamento, por cientos de años se transmitieron de manera oral y eventualmente comenzaron a ser escritos. Los historiadores han podido descartar la hipótesis de un único autor y han concluido que fueron escritos por grupos de sacerdotes (escribanos) durante los últimos siglos antes de Jesucristo. Debemos tener presente que las personas que los escribieron fueron seres humanos; el Antiguo y Nuevo Testamento no fueron documentos entregados en forma escrita por Dios a los sacerdotes. (Esto, según Sarah Pruitt, Richard Stockton, Chris & Jenifer Taylor). Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 1.

			Pero si hoy sabemos que el Antiguo Testamento no fue escrito por Moisés, tenemos que preguntarnos qué otras cosas no son ciertas en la Biblia. Eso vamos a tratar de dilucidar en las siguientes páginas.

		

	
		
			Antiguo Testamento

			1.Creación del Mundo. En el principio Dios creó el cielo y la tierra. Dijo Dios: «Hágase», y todas las cosas fueron hechas: el mundo entero, los planetas y los árboles; el sol, la luna y las estrellas; los peces, las aves y los animales, y finalmente el hombre a su imagen y semejanza y todo lo hizo el Señor en seis días. Después de crear el cielo y la tierra, el primer día Dios dijo: «Hágase la luz», separó la luz de las tinieblas y dio a aquella el nombre de día y a estas las llamó noche. El segundo día creó el firmamento o atmósfera y separó las aguas de la tierra de las del cielo. El tercer día ordenó que las aguas de la tierra formaran los mares y estuvieran separadas de la tierra seca y después creó las plantas verdes para que dieran semillas y los árboles para que dieran frutos, cada uno según su especie. El cuarto día creó el sol, la luna y las estrellas: el sol para alumbrar la tierra y distinguir los días, los meses y los años; la luna para presidir la noche. El quinto día creó los peces y las aves. El sexto día creó todas las especies de animales que debían poblar la tierra y enseguida creó al hombre a su imagen y semejanza y dispuso que todo en la tierra estuviera bajo su dominio (texto de la Biblia).

			El big bang

			Hoy, la mayoría de los científicos creen que el universo nació de una explosión que ocurrió hace catorce billones de años y que todas las galaxias y las estrellas y los planetas se originaron como consecuencia de esa gigante bola de fuego, incluido el planeta tierra, en el que existe vida como la conocemos los humanos. No únicamente la materia fue creada en ese momento, sino también las fuerzas que gobiernan todo lo que está contenido en el espacio, pero las preguntas ¿de dónde se originó todo? y ¿por qué el universo es cómo es?, siguen siendo un enigma para la ciencia.

			En una publicación presentada en el 2011, un grupo de científicos, liderados por Soren Meibom, indican que nuestro sol se formó hace cerca de 4.6 billones de años. Según los científicos, el sol y la tierra se formaron aproximadamente al mismo tiempo. (También según Elizabeth Howell y Adrew May). Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 2.

			Consideraciones. Es absolutamente admirable que alguien haya pensado sobre este tema, hasta entenderlo de una manera tan clara y tan lógica que su teoría, expresada en el Antiguo Testamento, se aproxime tanto a lo que científicamente se ha descubierto más de dos mil años después. Lo primero que se creó fue el universo, las galaxias y las estrellas, siendo estas la fuente de la luz, y después los planetas, entre ellos la tierra; en ella, primero, aparecieron los mares y millones de años después aparecieron los continentes o tierra seca. Más de catorce billones de años después, apareció la vegetación en la faz de la tierra, cien o doscientos millones de años después aparecieron los animales y, finalmente, el hombre, que no apareció de un soplo sobre un cuerpo de barro, sino que se demoró en su evolución aproximadamente 1.8 millones de años.

			Como lo primero fueron el universo, las galaxias y las estrellas y como las estrellas son bolas de fuego que emanan luz; la luz no se creó el cuarto día, porque ya existía. Tampoco se creó la tierra antes que el universo, las galaxias y las estrellas, ni todas las estrellas se crearon al mismo tiempo, el mismo día. Nuestro sistema solar se creó billones de años después de la creación del universo y en él lo primero fue el sol, fuente de luz, y después los planetas que giran alrededor del sol, razón por la cual tenemos el día y la noche, que no es una creación como tal, sino la consecuencia de la órbita de la tierra alrededor del sol, que a su vez gira sobre su propio eje; o sea, que el día no sucede como consecuencia de la separación de las tinieblas, que regresan todos los días al anochecer. Hoy todos sabemos que, en periodos de 24 horas, parte de la tierra está de día y parte está de noche. Millones de años después de la creación de la tierra se formó la luna, no al tiempo con las estrellas, sino billones de años después de la formación de las primeras estrellas. (Según Mike Wall y Teresa Pultarova), Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 3. 

			Si lo narrado en la Biblia hubiera sido expresado por el creador no tendría por qué ser errada, pues él hubiera podido fácilmente y sin equivocarse narrar los eventos como ocurrieron. Como es proveniente de la inspiración de la persona que la escribió, a pesar de la extrema inteligencia que tuvo y de que se aproximó de una manera extraordinaria a los hechos probados hoy por la ciencia, lo que narra no coincide con la realidad. Claro, le tomó al ser humano dos mil años averiguarlo. 

			Vida en la Tierra

			Los científicos tienen una muy buena idea de cómo comenzó la vida en la tierra. Aproximadamente hace 4.6 billones de años, de la misma nube de polvo y de gas interestelar que le dio origen al sol y al resto del sistema solar, se comenzó a formar la tierra, por condensación. Los océanos y la atmósfera se formaron muy rápido, los océanos cubrieron casi la totalidad de la tierra, aproximadamente 150 millones de años después de su formación, y fueron el producto de cantidades gigantescas de agua y vapor de agua liberadas por enormes y numerosos volcanes; pero los continentes se demoraron cientos de millones de años en aparecer y billones de años más en mostrar la existencia de vegetación. Al comienzo, la tierra no tenía su luna, que se formó millones de años después y que tiene la particularidad de que gira alrededor de la tierra, a diferencia de los planetas, que giran alrededor del sol. Según algunos científicos, eso pudo haber producido que en la Antigüedad, desde la época de Babilonia y la antigua Grecia, algunas personas pensaran que la tierra era el centro del universo.

			De lo que los científicos no están tan seguros es de cuándo y cómo comenzó la vida en la tierra. En años recientes, un grupo de investigadores encontraron evidencia de estromatolitos, producidos por la presencia de una bacteria formada por fotosíntesis en unas rocas en Groenlandia, con una antigüedad de 3.7 billones de años. Sin embargo, otro grupo de investigadores, dirigidos por Dominic Papineau, encontraron huellas de organismos vivos en rocas de Quebec con una antigüedad entre 3.8 a 4.3 billones de años; estos dos tipos de organismos resultaron ser muy diferentes los unos de los otros, sugiriendo que muy rápidamente, desde el comienzo de su existencia, en la tierra habitaban diferentes clases de organismos vivos. En la profundidad de los océanos, en las chimeneas hidrotermales, la presencia de ciertos materiales básicos, pequeñas proteínas o células vivas, parecen ser el posible origen de la vida en la tierra. 

			Es difícil imaginarnos la tierra sin plantas, pero la vegetación es un fenómeno relativamente reciente, que ocurrió hace quinientos millones de años; antes estaba únicamente habitada por microbios. La razón de la demora es porque hacer organismos multicelulares es muy complicado, moléculas que espontáneamente se organicen y hagan sus propias copias requiere mucha cooperación con otros elementos/proteínas. Cuando una cadena de moléculas encontró la manera de hacer sus propias copias, posteriormente moléculas similares llevaron la información codificada que permitió que distintas formas de vida pudieran crecer, digerir alimentos, correr, respirar, leer, diseñar cohetes para ir a la luna; pero en ese momento solamente sabían hacer una cosa muy importante: reproducirse. «Este es el momento en que aparece la vida». También se necesitan cantidades enormes de oxígeno, sin el cual no se puede producir la fuente de energía requerida para la vida de las plantas y los animales. Tampoco se podía esperar vida en la tierra sin una capa de ozono; se requirieron billones de años para crear suficiente cantidad de oxígeno en la atmósfera para alimentar las plantas y crear la capa de ozono.

			Uno de los interrogantes más importantes para los científicos es si la vida fue una consecuencia inevitable de las leyes de la química o el resultado de eventos de buena suerte, exclusivos de la tierra. Pero, si órganos vivientes comenzaron a aparecer tan rápidamente en la tierra y se diversificaron con tanta facilidad, entonces puede también haber pasado en muchos lugares en el universo (ver artículos en The Economist, Science & Technology, con el nombre de The living was easy y In the begining). Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 4. 

			2.Formación del hombre. Adán y Eva. Dios formó el cuerpo del hombre del barro de la tierra y le comunicó un soplo de vida, dándole un alma racional, capaz de conocer, de querer y de amar, y a su imagen y semejanza. Le dio el nombre de Adán y lo colocó en el Edén o paraíso terrenal, en donde estaba el árbol de la vida, cuyo fruto habría preservado a los hombres de la vejez y de la muerte, y el árbol de la ciencia del bien y del mal, del que le prohibió probar su fruto. Para dar una compañera al hombre, Dios, durante un sueño de Adán, tomó una de sus costillas y formó con ella a la primera mujer a la que Adán llamó Eva. Fueron dotados de una vida sobrenatural, de la inmortalidad del cuerpo, estaban libres de dolores y de enfermedades. Si permanecían fieles al Señor, habían de pasar una vida feliz en el paraíso terrenal e ir después a gozar de él en el cielo. Dios los sometió a una prueba y les impuso este precepto: «Comed de todos los frutos del jardín, mas no toquéis al árbol de la ciencia del bien y del mal, porque si comiereis de él, moriréis infaliblemente» (texto de la Biblia). 

			3.Los ángeles y la expulsión de Adán y Eva del Paraíso. También Dios creó los ángeles, destinados a ser eternamente dichosos y a gozar de la presencia del Señor; pero algunos de ellos, liderados por Lucifer, cegados por la soberbia, negaron a Dios el acto de sumisión y fueron precipitados en los abismos eternos del infierno que Dios creó para ellos; son enemigos de Dios por venganza y tentadores del hombre por la envidia que le tienen. El demonio tuvo envidia de la felicidad de Adán y Eva y en forma de serpiente invitó a Eva a probar del fruto prohibido. Ella lo tomó y comió y enseguida le dio a Adán, quien también comió. Al Señor le molesto profundamente que Adán le hubiera hecho caso a su mujer y le dijo a la mujer que multiplicaría sus males y trabajos en la tierra y a Adán le dijo que desde ese momento en adelante la tierra sería maldita para sus obras. Comerás el pan mediante el sudor de tu rostro, hasta que vuelvas a la tierra de donde fuiste sacado; ya que eres polvo, en polvo tornarás. El Señor vistió a Adán y Eva con pieles de animales, manifestando que Adán se había vuelto como él y los ángeles, conocedor del bien y del mal, y enseguida los echó del paraíso terrenal. El pecado de Adán ha pasado a todos sus descendientes desde su nacimiento, por lo cual se llama pecado original. Dios no abandonó al hombre después de que hubo pecado: le prometió un Redentor, que debería nacer de la mujer (texto de la Biblia).

			Consideraciones. El año judío, que está calculado para contar los años desde la creación del mundo según la Biblia y, por consiguiente, incorpora la creación del primer hombre que habitó la tierra, Adán, indica que estos acontecimientos sucedieron hace aproximadamente 5.780 años. Estos cálculos fueron hechos fácilmente, porque en la Biblia se habla en detalle de los descendientes de Adán hasta el nacimiento de Jesucristo. Los científicos han demostrado, más allá de cualquier duda, que la tierra existe aproximadamente hace 4.400 millones de años y que el hombre existe en la tierra hace cerca de 1.8 millones de años. Por lo tanto, no es cierto que Dios creó el cielo y la tierra, el mundo entero, los planetas y los árboles; el sol, la luna y las estrellas; los peces, las aves y los animales, y finalmente el hombre, a su imagen y semejanza, y todo lo hizo en seis días; hace 5.780 años (según Wikipedia, Cronología de la Biblia; National Geographic Society: How did Scientist Calculate the Age of Earth, por Sarah Appleton, Margot Willis y otros). Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 5.

			Según la Biblia, el hombre fue creado como un ser racional; siendo la razón la que nos permite distinguir el bien del mal, que es lo que nos hace semejantes a Dios, para inmediatamente decir que el fruto prohibido es usar la razón y por usar la razón se le castiga. Según el relato de la Biblia, Eva comió del fruto prohibido, o sea, utilizó la razón e invitó a Adán a utilizar la razón, lo que les permitió ser conocedores del bien y del mal y por eso fueron expulsados del paraíso. El pecado original, del cual todos venimos manchados desde que nacemos, es nuestra capacidad de razonar, según la misma Biblia dice.

			Aproximadamente hace 1.8 millones de años, el cerebro del hombre se hizo más grande, su sistema digestivo disminuyó su tamaño y comenzó a caminar parado. Esta transformación fue tan exitosa en la evolución humana que, con el tiempo, los descendientes del Homo erectus, en tiempos más recientes el Homo sapiens, no tuvieron problemas colonizando todos los rincones de la tierra (según Clive Finlayson). Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 6. 

			Hoy, la ciencia ha probado que los humanos somos descendientes del Homo sapiens, una especie proveniente de África. Este es uno de los grandes triunfos de la ciencia moderna. Allan Wilson y Rebecca Cann, con sus estudios de ADN, han probado sin lugar a duda que nuestros antepasados vienen de África. Estudiando muestras tomadas a personas cuyos antepasados son provenientes de distintas partes del mundo, analizando un tipo de ADN llamado mitocondria y calculando con qué frecuencia este tipo de ADN hace mutaciones y teniendo en cuenta que únicamente se hereda de la madre, pudieron establecer que todas estas personas de grupos étnicos distintos son descendientes de una mujer que habitó en África hace ciento cincuenta mil años. Ella no fue la primera o única mujer Homo sapiens. Haciendo un estudio similar de parte de un cromosoma que pasa de padres a hijos, estos científicos pudieron establecer que lo mismo ocurre para los hombres y encontraron un linaje hasta un hombre que existió hace de sesenta a noventa mil años, también en África. Para más información ver referencias de las páginas Web: Referencias 7. 

			Es curioso ver que la Biblia da a entender que Dios fue desconfiado al ponerle una prueba al hombre. Se puede decir que a Dios desde el primer momento las cosas le salieron mal cuando algunos de los ángeles creados por él se le rebelaron; uno de ellos, en forma de serpiente, engañó a Eva logrando que tomara del fruto prohibido y desobedeciera a Dios. 

			Dios castiga a los hijos por los pecados de los padres, haciéndolos hasta el final de los tiempos culpables del pecado original. Aquí se presenta a Dios como un ser inseguro, desconfiado y vengativo, que, para vengarse, no únicamente castiga a Adán y Eva, sino a todos los seres humanos hasta el final de los tiempos, al multiplicar los males y trabajos para las mujeres y al hacer maldita la tierra para las obras de los hombres. Cosa que no se cumplió, porque trabajando la tierra el hombre ha producido sus alimentos por miles de años. Los hombres aprendieron a cultivar la tierra aproximadamente en el 9.000 a. C., o sea, más de tres mil años antes de Adán y Eva; en la tierra ha encontrado los recursos para mejorar sus condiciones de vida, su riqueza, y hoy los minerales que se necesitan para la fabricación de los teléfonos celulares y todos los aparatos electrónicos tan comunes en nuestros días, junto con todas las materias primas para la fabricación de todos los objetos que tenemos en nuestros hogares, en nuestras oficinas, en nuestras ciudades, y en todo lo que nos rodea; yo diría que la tierra ha sido y sigue siendo muy generosa y no es maldita para las obras de los hombres, todo lo contrario, es la fuente de los más grandes beneficios y placeres de los que los humanos disfrutamos. Hay pocas cosas que les producen más alegría, satisfacción y felicidad a los humanos que cultivar la tierra y estar en contacto con la naturaleza. También tenemos que soportar las catástrofes que la naturaleza nos brinda, sin que por esto la tierra sea maldita. 
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